
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO  

AT-1   Macabeos 12, 43-46 

 

 

Lectura del segundo libro de los Macabeos.   

En aquellos días, Judas Macabeo, jefe de Israel, hizo una co- lecta y recogió dos 
mil dracmas de plata, que envió a Jerusalén para que ofrecieran un sacrificio de 
expiación por los pecados de los que habían muerto en la batalla.  

Obró con gran rectitud y no- bleza, pensando en la resurrección, pues si no hubiera 
esperado la resurrección de sus compañeros, habría sido completamente inútil orar 
por los muertos. Pero él consideraba que, a los que habían muerto piadosamente, 
les estaba reservada una magnífica recom- pensa.  

En efecto, orar por los difuntos para que se vean libres de sus pecados es una 
acción santa y conveniente.  

Palabra de Dios.  

  

  



AT-2    Job 19, 1. 23-27 

 

 

 

Lectura del libro de Job. 

En aquellos días, Job tomó la palabra y dijo:  

“Ojalá que mis palabras se escribieran: ojalá que se grabaran en láminas de bronce 
o con punzón de hierro se esculpieran en la roca para siempre.  

Yo sé bien que mi defensor está vivo y que al final se levantará a favor del 
humillado; de nuevo me revestiré de mi piel y con mi carne veré a mi Dios; \ 

yo mismo lo veré y no otro, mis propios ojos lo contemplarán.  

Esta es la firme esperanza que tengo.”  

Palabra de Dios.  

  



AT-3   Sabiduría 3, 1-9 (O bien: forma breve 3, 1-6, 9) 

 

 

Lectura del libro de la Sabiduría. 

Las almas de los justos están en las manos de Dios y no los alcanzará ningún 
tormento.  

Los insensatos pensaban que los jus- tos habían muerto, que su salida de este 
mundo era una desgracia y su salida de entre nosotros, una completa destrucción. 
Pero los justos están en paz.  

La gente pensaba que sus sufrimientos eran un castigo, pero ellos esperaban 
confiadamente la inmortalidad. Después de breves sufrimientos recibirán una 
abundante recompensa, pues Dios los puso a prueba y los halló dignos de sí. Los 
probó como oro en el crisol y los aceptó como un holocausto agradable.  

En el día del juicio brillarán los justos como chispas que se propagan en un 
cañaveral. Juzgarán a las naciones y domi- narán a los pueblos, y el Señor reinará 
eternamente sobre ellos.  

Los que confían en el Señor comprenderán la verdad y los que son fieles a su amor 
permanecerán a su lado, porque Dios ama a sus elegidos y cuida de ellos.  

Palabra de Dios. 

 
  



AT-3 (breve)   Sabiduría 3, 1-6, 9 

 

 

Lectura del libro de la Sabiduría. 

Las almas de los justos están en las manos de Dios y no los alcanzará ningún 
tormento.  

Los insensatos pensaban que los justos habían muerto, que su salida de este mundo 
era una desgracia y su salida de entre nosotros, una completa destrucción. Pero los 
justos están en paz.  

La gente pensaba que sus sufrimientos eran un castigo, pero ellos esperaban 
confiadamente la inmortalidad. Después de breves sufrimientos recibirán una 
abundante recompensa, pues Dios los puso a prueba y los halló dignos de sí. Los 
probó como oro en el crisol y los aceptó como un holocausto agradable.  

Los que confían en el Señor comprenderán la verdad y los que son fieles a su amor 
permanecerán a su lado, porque Dios ama a sus elegidos y cuida de ellos.  

Palabra de Dios.  

  



AT-4   Sabiduría 4, 7-15  

 

 

Lectura del libro de la Sabiduría. 

El justo, aunque muera prematuramente, hallará descanso; porque la edad 
venerable no consiste en tener larga vida ni se mide por el número de años.  

Las verdaderas canas del hombre son la prudencia, y la edad avanzada se mide por 
una vida intachable.  

Cumplió la voluntad de Dios, y Dios lo amó. Vivía entre pecadores y Dios se lo 
llevó; se lo llevó para que la malicia no pervirtiera su conciencia, para que no se 
dejara seducir por el engaño, pues la fascinación del mal oscurece el bien y el 
vértigo de las pasiones pervierte a las almas inocentes.  

Llegó a la perfección en poco tiempo y con eso alcanzó la plenitud de una larga 
vida. Su vida le fue agradable a Dios, por lo cual el Señor se apresuró a sacarlo de 
entre la maldad.  

La gente ve, pero no comprende ni se da cuenta de que Dios ama a los justos y se 
compadece de sus ele- gidos.  

Palabra de Dios.  

  



AT-5    Isaías 25, 6a, 7-9  

 

 

Lectura del libro del profeta Isaías. 

En aquel día, el Señor del universo preparará sobre este monte un festín con 
platillos suculentos para todos los pueblos.  

El arrancará en este monte el velo que cubre el rostro de todos los pueblos, el paño 
que oscurece a todas las naciones.  

Destruirá la muerte para siempre; el Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los 
rostros y borrará de toda la tierra la afrenta de su pueblo. Así lo ha dicho el Señor.  

En aquel día se dirá: “Aquí está nuestro Dios, de quien esperábamos que nos 
salvara; alegrémonos y goce- mos con la salvación que nos trae.”  

Palabra de Dios.  

  



AT-6   Lamentaciones 3, 17-26 

 

 

Lectura del libro de Lamentaciones. 

Me han arrancado la paz y ya no me acuerdo de la dicha. Pienso que se me 
acabaron ya las fuerzas y la esperanza en el Señor. Fíjate, Señor, en mi pesar en 
esta amarga hiel que me envenena. Apenas pienso en ello, me invade el 
abatimiento. Pero, apenas me acuerdo de ti, me lleno de esperanza.  

La misericordia del Señor nunca termina y nunca se acaba su compasión; al 
contrario, cada mañana se renuevan. Qué grande es el Señor.  

Yo me digo: “El Señor es la parte que me ha tocado en herencia” y en el Señor 
pongo mi esperanza. El Señor es bueno con aquellos que en él esperan, con 
aquellos que lo buscan. 

Es bueno esperar en silencio la salvación del Señor.  

Palabra de Dios.  

  



AT-7   Daniel 12, 1-3  

 

Lectura del libro del profeta Daniel. 

En aquel tiempo, se levantará Miguel, el gran príncipe que defiende a tu pueblo. 
Será aquél un tiempo de angustia, como no lo hubo desde el principio del mundo.  

Entonces se salvará tu pueblo; todos aquellos que están escritos en el libro.  

Muchos de los que duermen en el polvo, despertarán: unos para la vida eterna, 
otros para el eterno castigo. Los guías sabios brillarán como el esplendor del 
firmamento, y los que enseñan a muchos la justicia, resplandecerán como estrellas 
por toda la eternidad.  

Palabra de Dios.  

 


